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PRECIOS m SOSCKIPCION 
En lAPeiiIn«ula--Un mes. 2 pías—Tres meses, 6 id -Extran 

jero.—Tres meses, Ír25 id—Lk suscripción se contará desde 1° 
y 16 de cada mes.—La correspondencia á la Administración 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

LUNE> \S DE MAYO DE I8S8 

CONDICIONES 
£1 pago será siempre adelantado y en metálico ó en letras iJUi 

fácil cobro.—Corresponsales ea París, A . Lorette rúa Cíiiiitiartin 
61; y J. Jones, Fanbonrg-Montmartre, 31. 

SI) LOmtliB 
EL SBJETIim 

Veinli'-iiieo días hace que Mac-
Kiüley nos declaró la guerra im-
palsitkdo por htmanUarios seaUmien-
los de caridad hacia los pobreci-
los bandoleros de la manigua, y 
ésla es la bendila hora que no ha 
podido dar principio á la realiza
ción de su plan. Proponíase el ca
ritativo aliado de Máximo Gómez 
socorrer con largueza á los recon
centrados y enviar buen golpe de 
gente que ayudara al generalísimo 
i'isurreclo á desarraigar de Cuba 
el poder español, y, al efecto, no 
bien cometió la incaliñcable gro
sería de enviarnos el ultimátum que 
dio margen á que indi aramos á 
Mr. Woodford el camino de la 
frontera, conienzó A dar orde.ses 
para acopiar víveres y reunir tro
pas. 

El vapor tal iba á salir con dos 
mil toneladas de comestibles. Los 
vapores tales y cuales llevarían á 
los soldados; y escoltado todo por 
formidable escuadra, marcharía 
seguidamente á su destino, arro
llando lo que encontrara al paso. 

El pi'ograma era seductor para 
los yankis, especialmente para los 
jingoístas, y sobre seductor segu
ro. La cuestión casi se reducía á 
números, pues sabiendo la distan
cia de Gayo Hueso á la Habana, la 
marcha media de los buques y la 
hora de salida de los mismos, se 
podía Ajar matemáticamente la 

ho: a de llegada, la de desenibar-
Car y el minuto que había de pre
sidir el embarque de nuestras tro
pas y el abandono de la isla de Cu
ba por los españoles. 

Mas el hombre propone y Dios 
dispone, y a^í como los yankis vo 
taroQ millonadas á porrillo, aca
pararon víveres al por mayor, 
reunieron voluntariosdelodas cas 
las y requisaron buques de tolos 

portes, á Dios le plugo que los vo- \ 
luntarios ricos se llamaran auda- j 
na, que los pobres les dieran de j 
cachetes, que A Mac-Kinley se le • 
redujera el meollo y que a los sol- i 
dados que defienden á I"]spaña en 
Cuba se les despertara el deseo de 
emular las hazañas del Gil, de Bir I 
celó, de Hernán Cortés y de tantos ' 
y tantos hijos preclaros de la espa 
ñola tierra que asombraron al 
mundo coa sus hechos. 

El plan de los hijos de la Yan-
kin'.andíano puede estar más fra
casado. Lo han ensayado en [¡e-
queño eu Matanzas, en Cárdenas, 
en Jicotea, en Cienfuegos, en Ca
banas, en Baliía Honda, y un po
co m:is en grande en Puerto Ri<'o, 
pero en tolas partes el resillado 
ha si lo ¡ííual A cero. Como q.ie se 
trataba de aplicar a la guerra las 
malen)aticas. 

Suponemos que en vista del ira 
caso obtenido en el sistema de des 
embarcos, no insistirán los yan
kis en mandar á Cuba la grjin es.-
pedición reunida en Cayo Hueso, 
Expedición tan numerosa presen-
la mucho blanco y si las pequeftas 
las deshacen á tiros los soldados, 
en la graoda no se perderá una so
la bala. 

Resulta de todo esto que el ob
jetivo de Mac-Kinley es i>racticar 
desembarcos en CuKa y destruir 
nuestra escuadra del Atlántico, 
Al efecto lanza sobre las costas los 
voluntarios y deslaca la escuadra 
volante. Pero no tuvo en cuenta 
el fracaso de los primei"os que ha 
dado al traste con el objetivo. 

LH TiElIBH-fllilLO 
El presidente de U junta directiva de 

la Tienda-Asilo ha tenido la galantería, 
que le agradecemos, l e remitirnos un 
ejemplar de las cuentas de dicho bené
fico cstabhdmiento correspondientes al 
pasado «ño de 1897. 

De la úMpeooión de las mismas saca. 

IT103 una impresión muy grata: >\\x\ la 
caridAd da Cartagen.i vo decae pesa á 
la crisis económica. Jtisto es consiíjnar-
lo en honor do la junta de gobierno de 
la Tienda-Asilo, que de modo tan per
fecto administra el dinero que ss le en
treoía para los pobres y en honra de es
te pais que funda su mtyor gloria en 
socorrer diligente d los nifios, á los an
cianos, A los enfermos y á los que pa
decen hambre. Apesar de la crisis eco
nómica que afecta ^ todas las clases so
ciales; apesir d il encarecimiento que 
han sufiidü las subsistencias, ni los 
bienhechores han restado nada & la 
Ticmla-Asüo, ni la junta directiva do 
ia misma ha disminuido el número de 
raciones: al contrario, ha confeccionado 
cada día Ins necesarias sin limitar el 
número 

Nos complacemos en haeerlo pubüco 
y espcram :>s ()uc en las actuales tlilieili-
simas circunstancias, mas difíciles que 
¡as quo el año anterior nos rodeaban, 
los pfot<!Ctores y directores djl rcfo; ido 
establecimiento continuarán Clin ) nis- ¡ 
la aquí aten tiendo & qua la carida i de ! 
todos remedie las necesidades del des
valido. 

Para que naes ros lectoras conozcan 
las necesidades que la Tienda Asilo re
medía, ahí van los datos síguiantcs, que 
son el msjor elogio de Cartagoni y do 
la junta: 

El nú aero total de raoioues servidas 
durante el alio ni asoondído & 183 6.36 
que dan pjr término m^dio 50'í diarias. 

En varios días y por donativo de va
rios señores se han facilitado raciones 
de pan gratis, ascendiendo las mismas 

\ durante el atto & 14.772. 
I Donativos en otras ospeíioj tanbiéu 
• se han recibido bastantes, to ios abun-
, dan tes y valiosos. 
I El resumen de as cuentas es el si

guiente: 
' Déficit en 31 de Diciembre 
] de 1896. . , ptas. 5.óí<5'45 

Pago á cuenta del mismo 
durante el afio de 1897. 2450 00 

Asi se practica la candad y se hace 
frente á problemas pavorosos que asus
tan en todas partes. 

Diferencia. 3105'45 

399'50 Déficit de 1897. . 
Déficit total en primero de 
Enero de 1898. . . . 3504'95 

Como se ve, á pesar de las causas 
que anotamos arriba, el déficit se ha dis
minuido en pesetas 2050*50. 

Legazpi toma p»9«sióii de Manila eu 
nombra do" EspafiaT **"'" •" ""• 
15 de Mayo d« 1571. 

Cincuenta años habían trascurrido 
desde el deseabrimiento de las islas Fi
lipinas hasta que Mignel López Legaz* 
pi; adelantado del Archipiélago, tomó 
ppsesión de Manila en nombre del rey 
de España, contra lo que todos espera
ban, sin derramar sangre y sin contra
tiempos de tdngún género, gracias & 
ser «hombre de extraordinarias cuali
dades, de gran sagacidad y energía, de 
moralidad austera y de sano méritoi. 

El 15 de Abril de 1570, acompañado 
de los 280 hombres do que disponía, 
abandonó Legazpi la isla de Panay, y 
después de detenerle en la de Mindoro, 
cuyos habitantes se sometieron gasto
sos A pagar el tributo real, marchó á la 
de Luzón, desembarcando en el puerto 
de Cavite, de naturales no menos paol-
floos que los de la isla de Mindoro. 

Logrado que hnbo la sumisión de los 
caviteños, dedicóse Legazpi y su gente 
á los preparativos para marchar sobre 
Manila; y en los primeros días de Mayo 
de 1571 desembarcó en su puerto. 

Dando pruebas de sus grandes dotes | 
de conquistador, de político Mgacisimo 
y de hombre pi-ndenté y muy enomigo 
del derramamiento de sangre, por me
dio de los intérpretes que llevaba, pu
blicó un bando por el que hacía saber 
era enviado por el rey de España para 
concertar una alianza con los tagalos, 
mostrándose en todos sus actos oomo 
ijínorante de la traición de que fué ob
jeto, meso» antes y & orillas del rio Pa-
sig, el mstjstre de campo Juan de Sal
cedo, su sobrino. 

El primer resultado de su habilísimo 
bando, tué la presentación del Rajáb 
Matanda, rey de Tondo, k quien reci
bió con mucha cortesía y cariño y ha
ciéndole los honores de su rango, al que 
después de obsequiarle, dijo le había 
mandado su rey para convertirle <ft la 
religión de nn sólo Dios», y para cele

brar pactos, por los q e recibirían los 
tagalos ayuda y protecci<Su de la Coro» 
na de España. 

De modo no menos habilisiuio consi
guió atraer al Kajáh Solimán, sobrino 
de Matanda, que no se le había presen
tado temiendo sufrir casiigo por trai
cionar al mencionado maestre de cam
po, logrando con ello que los naturales 
reconocieran la soberanía de Espafm. 

Jiomigei ^g»zp'.¿lJi>'\o tic '*i:P°* 
blación que ya CTTs'ffliT*!^^^'e^rwttlr 
un palacio para residencia del goberna
dor de las islas Filipinas, un convento 
para los padres Agustina y 150 casas 
para los españoles, haciendo reconstruir 
ademAs, e! foérto.̂  derrmdo que exis
tía en la desembocadura del Pasig, en 
el mismo terreno en qa>3 luego se levan
tó la Real fortaleza de Santiago, y pa
ra que Manila'ñiera el centro político-
rtligiosode todo ol Archipiélago, la de* 
elaró silla del gobierno espiritual y 
temporal de él, y con su infatigable ac
tividad y tacto politice, en muy corto 
tiempo «supo organizarlo todo; creó la 
administración y dictó sabías lej-cí, no 
desatendiéndola reducción de iasislas.* 

Débese Asa heroicidad, A sus vírtn. 
des cívicas, & su genio superior á su 
gran patriotismo y & su noble desinte
rés, la pronta, pacifica y cabal incorpo
ración á España de las islas Filipinas. 

Maese Rodrigo. 
{Prohibida la reproducción.) 

VIVA ESPAÑA! 

y' 

Uormoso grito que enronquece eu lo» 
actuales momontos las gargantas de to
dos los españoles; grito de entusiasmo 
patriótico que ensancha el alma y lo-
vanta el espíritu ni¿ls decaído; grito qao 
se impone ante 'as victorias ó derrotas 
do nuestra querida nación! 

¿Qué español no siente las desdichas 
de BU patria? 

Ninguno; todos las sentimos tanto 
niás cuanto más grandes y más nume* 
rosas son. 

España es desgraciadamente—fuerza 
es confesarlo—el pais mas caeiigado do 
poco tiempo á esta parte. Está soportan* 
do tres guerras que couolayon poco & 
poco oou BUS hijos, que lu desangran 
despiadadamente; pero apesar de todo 
España se destaca de entre las domas 

• i"«W» 
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la España por alguna tiempo, y entonces tendría 
que llevar conmigo á Ana, si para esa época no fue
ra tn esposa. Por lo tanto, para qne una misma es
trella presida nuestro oasamiento, como otrik presi
did nnostro natalicio; para qne nuestro destino esté 
ligado con mayores vínculos, he pensado que dis-

'pondas todo lo necesario para que tu boda con Ana 
se verifique al mismo tiempo que la mia. De esta 
modo las sombras de naestros pobres padrea ofrece
rán nuestros votos como la más sincera prueba de 
la M qao le¿ oflroeimos. 

Naaeahabiapronanoiado Martin palabras mAs sen-
otilas, pero jiamás habían cansado una impresión 
más doloroaa. 

MiiláB vertió ona segunda mirada sobre Ana co
mo para oonniltar en su semblante el efecto que le 
habla prodaeido ol pensamiento de Martin. El des-
graoiado joven tembló. Tenia el tacto exquisito de 
la esperionoia. Ba a^^iella ojead» se acabó de per-
snadir de que Ana no le amaba. 

Era preciso rsmper el talismán de flores que exis
tia entre todo». Millán ora mny generoso para apro
vecharse de las ciroaastMioias y arrastrar al altar 
& ana m«úar & quien adoraba eon toda la elocuen 
oia del silenoio, porque el silencio tieno algunas ve
ces nn leoguHJc más elocuente que ia palabra^ pero 
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no debia, no quería apoderarse do aquel corazón, 
valÍMndose de unos derechos de familia más bien 
que de las prerrogativas del amor. 

Alzó la cabeza, miró á su hermano, después ob
servó á la turbada Ana qne pálida y llena de pro
funda desesperación no sabia espíicarse de lo que le 
pasaba. 

—Martin, contestó Millán con voz entera y pausa
da, oomo si tratase de pesar las palabras que iba á 
ir pronunciando; por muy sagrados qne sean nues> 
tros deberes de familia y los juramentos que hici
mos á nuestros padres, conviene que meditemus so
bre mi casamiento con Ana. Hasta aquí hemos visto 
este acontecimiento á bastante distancia, y no lo 
hemos tomado con la serenidad que corresponde: 
hemos alím< otado ese dulce recuerdo, esa ilusión 
querida, esa voluntad sagrada; pero ya que es lle
gado el instante supremo, antes de dar un paso ade
lante es menester que con la franqueza de her.na-
nos, con el cariño que siempre nos ba distinguido, 
tengamos el suficiente valor para esplicar nuestros 
sentimientos. La idea do nuestros padres sería ha
cernos felices, y esta felicidad no existiría si por 
desgracia no viviese en nosotros ese fuego que se 
llama amor. En tal caso no reconozco poder que me 
basa ligar mi mano con la de Ana. Por mi parte se-

sonrojaba su frente. ¡Horrible lacha donde sa cora
zón se hallaba perplejo en aqael mar de circunstan
cias, que debia salvar aunque fuera en centra de su 
honra! 

Martin interpretó el convulsivo abrazo do su her* 
mana de un modo distinto. 

—Vamos, vamos, prosiguió sonriéndose y ver
tiendo lágrimas al mismo tiempo, todo está com« 
prendido, Ana mia; conozco tu carácter y sé que te 
cuesta maoho el haoer alertas confesiones qne desde 
luego te dispensamos. El tiempo irA desrmyendo 
esas preocupaciones; Millán te enseñará á qaerer, A 
que espliques en el lenguajo dor'ámor tus más inti
mas confidencias; por ú.timo, 'ti, como poetare des
cubrirá anchos horizootes para qu<i ladíQba nO'pne-
da abandonaros. jOhl Vamos A ser completamente 
felices, Pero ¡voto al chápiro! ¿Qué tienpf^jn^ no 
bablas? , , ^ 

, El joven contempló por un kwtante el rosuro de 
SQ hermana, y no pudo dejar-^dAestremeoerse. La 
marca del pesar, de la aagasfeía y dala deaospera-
ción estaba en su coairraldo aomblantOi Groasas lá
grimas rodaban «n süenoio «ay«wto sobre MI pe
cho ' ' •' '>' "' •- • -.' "dí-Tí. 

—jPor Cristo; exolarnó Martín ll<»no'di(»Ní6̂ p«»a y 


